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			Introducción
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			Si estás leyendo este libro, probablemente ya sabrás que las brujas y los practicantes de la wicca son personas reales que viven en nuestro mundo contemporáneo, y no las viejas espeluznantes de cara verde ni las arpías malévolas que se ven en las películas y en los disfraces de Halloween.

			Las brujas no son malévolas, y no embrujan a la gente ni tratan de manipular a nadie con malas artes.

			Aunque muchos brujos y practicantes de la wicca mantienen en secreto su trabajo y su fe, no hay nada de siniestro en lo que hacen. Esos estereotipos no son más que malinterpretaciones de las antiguas religiones paganas, que se extendieron por toda Europa antes del advenimiento del cristianismo y que, aunque por un lado han dado lugar a todo un mundo de entretenimiento, también han oscurecido la verdad.

			Desgraciadamente, esto ha impedido a muchas personas conocer la rica belleza de las tradiciones y de las experiencias positivas de aquellos que siguen esta forma espiritual de vida. Por suerte ahora el lector podrá conocer más cosas sobre estas realidades y así desechar todos esos mitos sobre la wicca.

			De hecho, el interés por la wicca, la brujería y la magia contemporánea ha aumentado exponencialmente a lo largo de las últimas décadas. Y esto se lo debemos en parte a Internet. Hace tan solo veinte años la gente que sentía curiosidad por estas materias apenas tenía acceso a una información acreditada, sobre todo aquellas personas en cuyo vecindario no había una librería especializada en Nueva Era u ocultismo. Internet nos proporciona información a todos, aunque por supuesto no todas las páginas web tienen la misma calidad y siempre resulta aconsejable hacer caso omiso de aquellas que «no nos dan buen espina». Pero con los libros ocurre exactamente igual.

			Sea cual sea el recurso del que eches mano, no tardarás en descubrir que cuanto más leas, más variedad de definiciones, terminología e incluso filosofías y creencias encontrarás en la wicca y en la brujería, ya que las personas que escriben sobre esta materia proceden de multitud de tradiciones y de perspectivas diversas. Los autores de libros sobre la wicca pueden resultar a veces muy polémicos y apasionados, igual que todo aquel que habla de religión, y quizá descubras que unos están más en sintonía contigo que otros. Y ya que no existe una única fuente autorizada sobre este tema, eres tú quien debe elegir qué ideas y qué prácticas tienen más sentido para ti.

			Esta guía pretende ser una introducción breve sobre la materia, ya que abarca la mayoría de las cuestiones básicas sobre las que la gente tiende a sentir curiosidad en relación con la wicca.

			Exploraremos la religión de la wicca, la historia de sus orígenes modernos y los sistemas de creencias básicos que mantienen en común las diversas tradiciones. A continuación, pasaremos a hablar de la magia y examinaremos las prácticas más comunes de la wicca así como la relación entre la brujería y la magia, y describiremos las herramientas y los rituales más corrientes. Por último, para aquellas personas interesadas en aprender algo más, incluyo algunas intuiciones adicionales extraídas de mi propia experiencia como practicante de la wicca, además de un ritual y un hechizo que podrían servir como muestra para aquellos principiantes deseosos de practicarla.

			Por supuesto, una sola guía jamás podría hacerle justicia a una materia tan amplia y variada como la wicca, sobre todo porque cada practicante mantiene su propio sistema de opiniones y creencias personales. Pero para aquellos que desean saber más, sugiero al final de esta guía una lista con múltiples fuentes para una lectura posterior, además de unas cuantas tablas de correspondencias que sirven como muestra para identificar las propiedades mágicas de una selección de colores, cristales, hierbas y aceites esenciales con los que experimentar.

			Una vez que hayas terminado de leer este libro, contarás con una sólida comprensión de los fundamentos básicos de la wicca y de la brujería y, espero, experimentarás un deseo aún más profundo de avanzar por este camino.

			Que dios te bendiga.

		

	
		
			Primera parte: 
INTRODUCCIÓN A LA WICCA
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			¿Qué es la wicca?
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			Antes de comenzar, merece la pena aclarar qué es realmente la wicca.

			La wicca se clasifica como una religión basada en la naturaleza, que abarca una amplia variedad de creencias, tradiciones y prácticas, inspiradas en muy diversas fuentes. Los practicantes de la wicca a menudo se refieren a estas fuentes como «la antigua religión».

			Coexisten muchas formas y tradiciones muy diferentes bajo el paraguas del término «wicca», cuyos elementos por lo general se solapan, como por ejemplo el panteísmo, el politeísmo, el énfasis en el ritual y un profundo respeto por todos los seres vivos.

			La wicca ha sido descrita como una religión chamánica. En su origen, el término «chamanismo» se utilizó para nombrar a las antiguas religiones surgidas en distintas regiones de Asia, pero posteriormente se usó para referirse a muchas tradiciones indígenas de todo el mundo, cuyos orígenes datan de antes de la historia escrita. Con frecuencia se afirma que el chamanismo fue la primera religión del mundo, si bien difiere por completo de las principales de hoy en día, que destacan por sus creencias uniformes y prácticas consistentes, extendidas por todo el mundo. 

			Algunas de las características básicas de la tradición chamánica son su punto de vista animista del mundo, su utilización de los estados alterados de conciencia para interactuar con el ámbito del espíritu, y su empleo de los conocimientos adquiridos durante esa práctica para curar y procurar en general el bienestar de la comunidad. Los chamanes fueron los primeros «curanderos», y eran reverenciados en sus correspondientes sociedades. Al igual que los chamanes, los practicantes de la wicca buscan la conexión con los espíritus invisibles de la naturaleza y trabajan con agentes naturales tales como las piedras y las hierbas para sanar y proteger.

			Además, la wicca está considerada una religión pagana. Al igual que el «chamanismo», el «paganismo» es otro de esos términos paraguas que lo engloba todo. En un sentido amplio, ha sido descrito como cualquier religión que no sea el cristianismo, el judaísmo o el islam, pero sería más exacto decir que el paganismo abarca sistemas de creencias basados en la naturaleza que a menudo, aunque no siempre, incluyen diversas divinidades.

			El término «pagano» procede del latín, y en esa lengua significaba «hombre del campo» y no se asociaba en absoluto con ninguna religión. Más tarde la palabra adquirió una connotación negativa cuando el cristianismo intentó erradicar las viejas creencias y prácticas de los campesinos de Europa y otros lugares, a los que pretendía dominar.

			 Como colección de creencias y prácticas basadas en la naturaleza, la wicca es un tipo de paganismo, pero existen muchas otras tradiciones paganas modernas, además de esta. Algunos de los practicantes de la wicca se resisten a utilizar dicho término, y establecen una clara distinción entre los paganos y ellos. No obstante, esa distinción apunta más bien hacia otros movimientos espirituales modernos (o «neopaganismos»), más que a ese sentido general de la palabra como una categoría de «religión». Aquello que las tradiciones neopaganas tienen en común, ya se trate o no de la wicca, es su afinidad con los sistemas de creencias antiguos precristianos; sistemas que quizá no estén bien representados en la historia escrita, pero que sin embargo siguen ocupando un puesto en la imaginación humana, por mucho que sus expresiones concretas se hayan metamorfoseado y cambiado a lo largo del tiempo. Sería imposible encontrar «la antigua religión» en un texto, lugar o cultura en particular, ya que se trata de una especie de cajón de sastre en el que se engloban diversas facetas de las creencias culturales y espirituales que dan forma a las prácticas de hoy en día.

			A pesar de que la wicca reivindica para sí las raíces espirituales del antiguo chamanismo y de los sistemas de creencias paganos, es en sí misma una religión moderna de orígenes relativamente recientes. El uso del término «wicca» como nombre oficial de esta religión surgió hace ya unos cuantos años, poco después de su fundación inicial. Sin embargo, como no existe ningún consenso a propósito de un texto, práctica o sistema de creencias en particular, sí hay mucha flexibilidad en cuanto a quién puede «reclamar» para sí el nombre de practicante de la wicca, aunque entre las distintas tradiciones, grupos e individuos se solapan un gran número de prácticas.

			De entre los muchos aspectos de la wicca que se distinguen de otras religiones más ampliamente difundidas, destaca el énfasis en lo femenino, simbolizado por la naturaleza, la Tierra, la Luna y las divinidades femeninas (o diosas). Lo masculino también se representa a través de la divinidad y se asocia en particular con el sol, pero no conlleva ninguno de los rasgos del patriarcado que encontramos con tanta frecuencia en las fes occidentales.

			Los sistemas de creencias y prácticas de la wicca pueden ser muy formales e incorporar estructuras jerárquicas dentro de los grupos de practicantes, o bien adoptar una forma «libre» y muy personal. Las formas más antiguas de la wicca moderna comenzaron con una práctica ritual muy elaborada y con estructuras jerárquicas a través de las cuales algunos brujos ascendían en el grado de iniciación hasta convertirse en sumos sacerdotes y sacerdotisas.

			Algunos de los aquelarres de hoy en día siguen de cerca estas fórmulas originales, mientras que otros las han adaptado y han inventado formas nuevas con estructuras más igualitarias. Hay aquelarres únicamente para mujeres, pero también los hay abiertos a ambos sexos. Y además existe un número incontable de brujos que trabajan en solitario y prefieren practicar por su cuenta. Algunos de ellos se describen como eclécticos, dando a entender con esto que no siguen ninguna tradición preexistente, sino que extraen su sabiduría y práctica de muchas fuentes.

			La historia de la wicca moderna está plagada de personajes interesantes y poco corrientes, cuyas contribuciones a la práctica son materia de estudio y debate por parte de los historiadores modernos del movimiento. Pero antes de escarbar en los puntos clave de los orígenes de la wicca, examinemos algunos de los términos asociados al nombre «wicca».

			¿Es la wicca realmente una religión?

			En una palabra: ¡sí!

			Aunque está infinitamente menos organizada y resulta mucho menos visible que otras fes como el judaísmo, el cristianismo o el islam, la wicca ha sido reconocida como religión y se le ha otorgado la misma protección que a las demás en los tribunales norteamericanos. Incluso ha sido incorporada en el Manual del Capellán Militar del Ejército de Estados Unidos. En el Reino Unido los sacerdotes y sacerdotisas de la wicca han sido autorizados a realizar las tareas de un capellán de prisión, aunque la wicca no ha sido reconocida todavía como religión.

			En ocasiones las personas ajenas a esta práctica se refieren a la wicca con el nombre de «culto», posiblemente porque se la llama así en el Oxford English Dictionary. Pero este nombre resulta engañoso. El término «culto» abarca muchos significados neutrales aunque, por desgracia para los practicantes de la wicca, a menudo se asocia con imágenes negativas y con grupos de personas que siguen a un líder carismático como Jim Jones. De un modo u otro, los practicantes de la wicca en general no utilizan este nombre para describir su religión.

			La mayoría de los autores que tratan este tema en sus libros se refieren a la wicca como una religión, sobre todo aquellos que se identifican a sí mismos como practicantes. No obstante, otros escritores que utilizan las expresiones «wicca» o «practicante de la wicca» para describir sus creencias y sus ritos no la consideran una religión que ellos mismos sigan, ni sienten que «pertenezcan a ella». Puede que esto se deba a que la wicca no está vinculada a ningún texto ni profeta clave ni a ninguna otra fuente de autoridad, como en las religiones occidentales dominantes, y a que sus estructuras y formas de adoración son extremadamente variadas. Quizá se deba también a que la palabra «religión» conlleva ciertas asociaciones con las que los practicantes de la wicca no se sienten cómodos. (Muchas personas en general preferirían describirse a sí mismas como «espirituales» más que «religiosas», y muchos brujos piensan lo mismo).

			Por razones diversas, el número exacto de personas que se identifican como practicantes de la wicca es mucho más difícil de calcular que el de las religiones dominantes. Muchas personas que viven inmersas en una cultura en la que no se respetan otras religiones, o incluso se las combate con hostilidad, prefieren no declarar cuál es su religión. Y a otros, que por el contrario podrían identificarse abiertamente como practicantes de la wicca, es imposible contarlos ya que no existen templos oficiales de adoración de los que puedan ser miembros.

			A pesar de todo esto, algunos estudiosos que han revisado sondeos telefónicos realizados a lo largo de las últimas décadas estiman que hay cerca de un millón de personas en todo el mundo que se consideran a sí mismas practicantes de la wicca, y la mayoría de ellas residen en Estados Unidos y Reino Unido. Pero sea cual sea el cálculo estimado, lo que está claro es que el número de seguidores se está incrementando de forma constante en el siglo xxi, conforme resulta más fácil acceder y compartir ampliamente los conocimientos sobre esta religión.

			¿Cuál es la diferencia entre un brujo y un practicante de la wicca?

			La respuesta a esta pregunta depende de a quién se la formulemos: para unos hay una enorme diferencia, mientras que para otros apenas hay alguna (si es que la hay).

			Desde el punto de vista del lenguaje, las expresiones «brujo» y «wiccano» o practicante de la wicca están íntimamente relacionadas, ya que en inglés la palabra «brujo» (witch) deriva de la antigua expresión «wicca».

			Sin embargo, entre los practicantes de la wicca, la relación entre estos dos términos no está tan clara. Hay brujos que se identifican como practicantes de la wicca y otros que no, y brujos que a este respecto son indiferentes. Y por otra parte hay practicantes de la wicca que no se identifican como brujos.

			Podemos apreciar los diversos usos de estas dos expresiones en los libros contemporáneos sobre la wicca y la brujería. Además de indicar el nombre de la religión, algunos autores utilizan el término «wicca» (practicante de la wicca) en singular, en lugar de «brujo». La mayoría, sin embargo, lo usa en plural para referirse al conjunto (o a todos) los practicantes de la wicca, a los que llaman colectivamente «los wicca».

			Por último, mientras que en inglés se tiende a escribir en mayúscula tanto el nombre de la religión («Wicca») como el de sus seguidores («Wiccan»), parece que en cambio no hay ninguna regla estricta en lo que se refiere a las palabras «brujo» y «brujería», que se escriben tanto con minúscula como con mayúscula.

			Algunos seguidores de las tradiciones de la wicca que no adoptan el nombre de «wicca» o «wiccano» como emblema de identificación personal tampoco creen necesario utilizar la mayúscula para referirse a los «brujos» o a la «brujería». Otras personas, en cambio, sienten que es importante usar dicha mayúscula para resaltar que la wicca es una religión y que, como tal, merece un respeto en el seno de la cultura. 

			¿Cuál es la diferencia entre la wicca y la brujería?

			Los practicantes de la wicca que no se identifican como brujos tampoco utilizan el término «brujería» en referencia a su práctica de la wicca: no hacen uso de la magia, y por lo tanto establecen una distinción entre la wicca como práctica espiritual y relación personal con lo divino, y brujería como aquella otra práctica no necesariamente espiritual.

			No obstante, muchos practicantes de la wicca mezclan la magia en sus prácticas en diverso grado, y utilizan la palabra «magia» como sinónimo de «brujería» (o con el de «arte de la brujería»), asociándolo a la palabra wicca.

			De hecho, algunos de los brujos que practican la brujería no se identifican en absoluto con la wicca.

			¿Qué tiene que ver la wicca con la magia?

			Una vez más, la respuesta a esta pregunta depende de a quién se la hagamos, y para los practicantes de la wicca que no hacen uso de la magia la contestación probablemente es que no tienen ninguna relación. Sin embargo muchos, muchísimos otros sí incluyen la magia entre sus prácticas, hasta el punto de que en un gran número de libros y otros recursos encontramos ambas disciplinas combinadas. ¡Y esta guía pertenece a esta segunda categoría!

			La mayoría de los brujos se refieren a su práctica de la magia como brujería, aunque pueden utilizar ambos términos. Y por supuesto la palabra «magia» es también un poco engañosa, ya que ella misma puede tener diversos significados.

			La «magia ceremonial» es anterior a la wicca y fue la primera influencia de lo que un día se convertiría en la wicca, pero es una práctica por derecho propio. En otras palabras: no forma parte de la religión. Esta magia ceremonial se diferencia bastante de la que practican las brujas. La magia ceremonial derivó de las tradiciones ocultistas a través de sociedades secretas como los francmasones y la Orden Hermética del Amanecer Dorado, y con frecuencia consta de un elaborado ritual. Se utiliza a veces el término «alta magia» para distinguirla de la brujería, a la cual, por contraposición, se denomina «magia del pueblo» o «magia baja», por su elevada cantidad de practicantes. Algunas de las personas que practican la alta magia o magia ceremonial pueden identificarse como paganas, pero no son practicantes de la wicca ni brujos. Unas cuantas de ellas se llaman simplemente a sí mismas magos.

			Aquello a lo que algunas personas llaman «magia práctica» es un tipo de ceremonial mágico que apunta hacia la consecución de logros comunes y corrientes de la vida, tales como la curación física o emocional, la atracción del amor o la mejora de las finanzas. Algunos practicantes de la wicca ven esta forma de magia como una disciplina no espiritual, y por eso mismo la distinguen de la wicca, mientras que otros combinan ambas ejecutando una magia alineada con sus divinidades y por el mayor bien de todos, en lugar de sencillamente para su propio beneficio.

			La historia conocida

			Podemos rastrear los orígenes modernos de la wicca hasta el movimiento Ocultismo Británico de finales del siglo xix.

			Algunas de las figuras clave a las que debemos el desarrollo y progreso de la wicca como religión son Gerald Gardner, Cecil Williamson, Patricia Crowther y Lois Bourne. Gardner (1884-1964) es reconocido ampliamente como el fundador de la wicca, aunque ni él ni sus brujos seguidores utilizaron el término «wicca» para identificarse, sino más bien el de practicantes de la «brujería» o del «arte de la brujería» (Witchcraft, palabra que en inglés se acorta a veces como Craft) o practicantes de la «antigua religión». Gardner se refería a los miembros de su propia tradición como «los wicca», pero este término de «wicca», como nombre de la religión, no se utilizó de forma regular y constante hasta los años sesenta del siglo xx, conforme se extendía su práctica por Estados Unidos y Australia.
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